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El capítulo 5 de la guía de las escuelas:
Un dramático diálogo
En el capítulo 5 de la Guía de las Escuelas, La Salle se encontró ante uno de los problemas pedagógicos más serios del siglo XVII francés: la severidad de los maestros. El canónigo Blain nos dice en la Vida de Juan Bautista de La Salle que el deseo del fundador hubiera sido eliminar todo tipo de castigo corporal en la escuela. Una tarea enorme, me atrevo a señalar, pues en aquella época la bofetada paterna se consideraba como el principio de cualquier pedagogía.

Blain también nos dice que La Salle, a lo largo de su vida, no logró eliminar los castigos corporales en las escuelas, pues los maestros no estaban dispuestos a ello. Temían perder su autoridad en la clase si renunciaban a la palmeta. La Salle tuvo que emprender con sus maestros una actitud de paciente persuasión para eliminar el castigo corporal. Este empeño duró toda su vida. Como buen director de una escuela aceptaba a los profesores tal como eran, y trabajaba sin cansarse para convencerles de que abandonaran su confianza en los castigos corporales. De La Salle comprendía el sentimiento de inseguridad de los maestros y su resistencia, y aprovechaba todas las ocasiones para inspirarles moderación. Habrá que esperar a 1860, es decir, 141 años después de la muerte de La Salle, para que los Hermanos desistan definitivamente de cualquier alusión a los castigos corporales en la Guía de las Escuelas.

Es un error histórico, derivado de una lectura superficial del capítulo 5, el más largo de la Guía de las Escuelas, que algunos historiadores de la pedagogía no hayan comprendido el esfuerzo de La Salle para eliminar los castigos corporales. La amplitud de ese capítulo 5 lo han interpretado algunos historiadores como prueba de que La Salle y sus maestros estaban obsesionados por los castigos corporales. Yo estoy convencido de que es una lectura errónea, porque no han sabido captar la estructura dialogante de este capítulo: hay unas cosas que dice La Salle y otras que dicen los maestros.

El procedimiento que sigue La Salle en el capítulo 5 para eliminar los castigos corporales probablemente es el más humano y el más realista que haya empleado ningún otro educador del siglo XVII francés. Este capítulo es un tesoro de pedagogía, una verdadera joya para la historia de la educación. En él se muestra en toda su grandeza el genio pedagógico de La Salle en el tema de la corrección en la clase; pero, además, lo que dice sobre “los niños con problemas” vale todavía para los profesores de hoy.

Sin pretender teatralizar el hecho, señalamos que este capítulo 5 está elaborado como una especie de diálogo, donde las exhortaciones de La Salle a la moderación se alternan con las necesidades y exigencias de los maestros, empeñados en mantener los métodos tradicionales de corrección. Un recuento realizado en la traducción inglesa de la Conduite des Écoles según el texto de La Fontainerie (McGraw-Hill, 1935), nos dice que diez páginas reflejan las actitudes expresadas por los maestros, y que son 22 las páginas que reflejan la actitud de La Salle. Este capítulo 5 de la Guía de las Escuelas es, entre todos sus escritos, el ejemplo más elocuente del difícil papel de La Salle como colaborador en la formación pedagógica de los maestros. Este artículo pretende reproducir ese laborioso diálogo entre La Salle y los maestros en el capítulo 5 de La Guía de las Escuelas.

Trascripción del diálogo entre La Salle y los maestros.

La Salle: (Introducción, 4 páginas). La causa principal del mal comportamiento de los alumnos: el maestro.
Esta introducción del capítulo 5 no se halla en el manuscrito de 1706 de la Guía de las Escuelas. La Salle añadió esta larga introducción, que aparece al principio de la edición de 1720, para precisar y dar fuerza a su posición sobre los castigos corporales frente a la postura de los maestros. La Salle lo plantea mediante una pregunta que interpela a los maestros: ¿Cómo puede lograr un maestro tener orden en clase si no tiene autoridad con los alumnos? Y La Salle presenta a este maestro modelo, con autoridad, como alguien que sabe combinar la firmeza y la dulzura. Y prosigue afirmando, aunque de forma extensa, que la causa del mal comportamiento de un alumno es un maestro débil e intole​rante.

He aquí algunas líneas significativas:

“...después de haber explicado la necesidad de unir la bondad y la firmeza en el comportamiento de los niños”,

“¿Qué hay que hacer, pues, para que la firmeza no degenere en dureza ni la bondad en languidez o en blandura?”

 (Síntesis): El maestro insoportable es riguroso y carece de discreción; es dominador e impaciente; exigente y titubeante; ilógico y mal dispuesto a escuchar; injusto, insensible.

(Síntesis): El maestro débil es descuidado, no atiende a las normas establecidas, se presta a la familiaridad, es frívolo. No es constante en su trabajo, se deja llevar de favoritismos, le faltan convicciones y sentimientos.

Los maestros: (Artículo 1, 4 páginas). Las formas tradicionales de la corrección.

Las exigencias de los maestros para defenderse forman lo fundamental de su respuesta. Insisten en la descripción de las formas de correcciones en las que, tradicionalmente, ha reposado su autoridad: la reprensión, la palmeta, la vara, la expulsión y la penitencia. El manuscrito de 1706 de la Guía de las Escuelas incluía el azote, pero en la edición de 1720 La Salle ya había convencido a sus maestros para dejarlo. En la presentación que hacen los maestros La Salle tiene tres intervenciones: recomienda, de forma llamativa, que no se use la reprensión; consigue de los maestros que limiten el número de golpes; y lleva la reflexión hacia le penitencia, acerca de la cual "hay algo especial que observar" al final del capítulo 5.

He aquí algunas líneas características:

“Cuando un maestro haya amenazado a los alumnos por alguna cosa, si alguien comete la falta por la cual se ha amenzado, debe castigar, sin perdonar”.

“Se podrá servir de la palmeta en varias ocasiones: 1. Por no haber seguido la lección o jugar durante la misma; 2. Por haber llegado tarde a la escuela; 3. Por no obedecer a la primera señal o por otras razones semejantes a ésta”.

“Se podrá utilizar la vara para castigar a los alumnos (según el uso establecido en las Escuelas cristianas) 1. Por negarse a obedecer. 2. Cuando habitualmente no se sigue la lección o no se quiere estudiar. 3. Por haber hecho garabatos en el papel en vez de escribir. 4. Por pegarse en la Escuela o en la calle. 5. Por no rezar en la iglesia. 6. Por no guardar compostura en la Misa o en el Catecismo. 7. Por ausentarse, de forma culpable, de la Escuela, o de la Misa o del Catecismo los domingos y fiestas”.

La Salle: (Artículos 2, 3, 4, siete páginas). La moderación y el autodominio en las correcciones.
La Salle se extiende en un amplio monólogo sobre la moderación, la limitación, incluso la supresión de los castigos corporales. El monólogo tiene tres partes: en la primera, La Salle aconseja a los maestros que eviten los castigos corporales porque son fuente de desorden, y que adopten otros medios no punitivos para mantener el orden, consultando antes al director de la Escuela.

En la segunda parte, La Salle describe el castigo ideal, que deberá cumplir diez condiciones “ideales”: siete conciernen al maestro, dos al alumno, y una a ambos. La Salle se deleitaría en este paso, porque sabía bien que esas diez condiciones eliminan, de hecho, el castigo.

En la tercera parte La Salle señala los diez defectos más graves en que se puede caer al dar un castigo corporal. También aquí, si se quieren evitar los defectos, se llega a suprimir, en la práctica, el castigo corporal.

En este monólogo La Salle utiliza el lenguaje más fuerte de todo el capítulo 5, contra los castigos corporales, y enumera las limitaciones específicas para usarlos. La Salle se conduce como un director de Centro que conoce bien a sus profesores y que está al tanto de sus dificultades.

Líneas características:

“Si se quiere que una Escuela marche bien y con orden, hay que lograr que las correcciones sean raras”.

“Para evitar las frecuentes correcciones, que son un gran mal en la escuela, es preciso señalar que el silencio, el autodominio y la vigilancia del Maestro son los que establecen y conservan el buen orden en una clase, y no la dureza ni los golpes”.

(Resumen): Las diez condiciones por parte del maestro; la corrección debe ser: caritativa, justa, proporcionada a la falta, moderada, tranquila, prudente, y nunca motivada por ofensas personales; por parte del alumno debe ser: aceptada y respetuosa; por parte de ambos: silenciosa.

(Resumen): Las diez faltas más graves: que sea  perjudicial, inútil, impulsiva, origen de desorden en la clase, provocativa para otros alumnos, que se usen palabras poco respetuosas, nacida por desacuerdo con el alumno o con sus padres, que se aplique de manera poco correcta, contraria a la práctica de la escuela, o prohibida al maestro que la aplica.

Los maestros: (Artículo 5, dos páginas). Faltas que merecen un castigo.
Los maestros responden elaborando una lista de las cinco faltas más graves que, en su opinión, merecen castigo corporal, y que, según ellos, sólo se pueden controlar mediante un castigo. Tuvo que ser verdaderamente difícil para La Salle hallar un camino de compromiso y dejar que los maestros se expresaran en esta materia.

Líneas características:

“Hay cinco faltas que de ordinario no se deben perdonar. Primero, la mentira; segundo, las peleas; tercero, el hurto; cuarto, la impureza; quinto, la falta de compostura en la iglesia”.

La Salle: (Sesiones 1, 2, 3, 4, seis páginas). Comprender a los niños con problemas.
De La Salle se revela aquí claramente como un “psicólogo”, y en estas páginas presenta, aunque en términos pre-científicos, como es lógico, un tratado llamativo sobre los modos diversos de tratar a los niños con problemas. Analiza las causas de la situación de los niños pobres; razona cómo el descuido de los padres, las condiciones familiares y el contexto social explican el deficiente comportamiento del niño. Recomienda métodos adaptados a los distintos tipos de niños con problemas. En este punto La Salle, maestro de maestros, llega a su culmen.

Los psicólogos escolares y los tutores de hoy aplaudirían ciertamente a La Salle como un precursor de su tarea. El lector que esté interesado en este tema puede leer el serio trabajo del Hno. Othmar Wurth sobre el análisis que La Salle hace del carácter de los niños en “John Baptist De La Salle and Special Education” (Saint Mary's Press, 1988).

En una breve conclusión, la sección 4, La Salle previene a los maestros sobre las acusaciones hechas contra los alumnos; indica cómo comportarse de manera justa y equitativa ante tales acusaciones.

Líneas características:

“Hay alumnos de cuya conducta los padres tienen muy poco cuidado; y en ciertos casos, ninguno”.

“A veces estas faltas no provienen de que tengan el espíritu o el corazón mal dispuestos, sino de que se les abandona”.

“De ordinario será mejor no corregirlos o simular que se ignora cuando no estudian o no cumplen su deber en alguna cosa”.

“Si muestran actitud altiva o altanera, convendrá darles un empleo en la escuela... En cuanto a los que son ligeros... conviene prevenir manifestándoles cariño... y colocarlos entre dos alumnos más reposados y que de ordinario no cometan faltas”.

“Hay que abstenerse de rechazarlos... y contentarse con el poco aprovechamiento que logran”.

Los maestros: (Artículos 6 y 7, cuatro páginas). La imposición del castigo.
Quizás se podría esperar en este momento que los maestros hubieran sido ganados por La Salle para emplear correcciones menos violentas. Pues no ocurre así. Ahora los maestros desean que se detallen sus “derechos”: cuándo, dónde y cómo deben impartir el castigo. También se podría pensar que La Salle, en este punto, llegue a perder la paciencia con sus maestros. Pues tampoco. La Salle comprende la necesidad profunda que tienen de seguridad; entiende lo difícil que resulta a los maestros cualquier riesgo de perder su autoridad en la clase. Por eso La Salle prosigue describiendo la forma de impartir los castigos corporales en la escuela, moderando con paciencia y limitando los pormenores desagradables.

Líneas características:

“Cuando el maestro vaya a castigar con la palmeta a un alumno... le indicará con la señal el punto que ha quebrantado... Luego le indicará que vaya junto a él; cuando llegue hará la señal de la santa cruz y extenderá la mano... Si cuando el maestro le vaya a dar, el alumno se resiste, le indicará que vaya al sitio donde se imparte la corrección... y se dispondrá a recibirla de manera que nadie le pueda ver de forma poco decente”.

La Salle: (Artículo 8, cinco páginas). La penitencia y las recomendaciones de La Salle.
Cansado, pero no desanimado, por sus esfuerzos para “convertir” a sus maestros a que rechacen el castigo corporal, La Salle vuelve a su procedimiento favorito de corrección, la penitencia, y a la explicación que antes había pospuesto. Como último esfuerzo en este capítulo 5 para rechazar el castigo corporal en las escuelas, La Salle se empeña en convencer a los maestros del valor preventivo, corrector y ejemplificados de usar diversas formas de penitencia, como sustitutivos eficaces de los castigos corporales. 

La última recomendación de La Salle a sus maestros en este diálogo dramático señalado, se recoge en estas líneas de conclusión:

“Una de las penitencias más adecuadas y más útiles es señalar a los alumnos alguna cosa que habrán de aprender de memoria”.
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